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C O N C L U T E  L A  C A R T A  D E L  N U M E i  
/interior.

__ sigue Zam acola,  todas las obras q«a
tratan de la materia : ( Pues ¿ como Je quedó i  
V . tiempo para escribir las seguidillas de D . Pre­
ciso ? )  reconocí los crecidos volúmenes de nues­
tros expositores: (m u ch o es esto para creíd o; pe­
ro  si V . lo h izo , buen provecho le haga tanta 
fcazofia: mas le valiera haber empleado el tiempo 
eo .estudiar las L e y e s ,  y  meditar su espíritu) me 
hice cargo de las reflexiones,  y  sutilezas con que 
liaos, y  otros procuraron establecer sus opiniones, 
y después de haver adquirido algún conocimiento 
¿ e  quanio han escrito los Autores modernos ( mujr , 
poco será lo que ha leido Vm d. de estos ; p o rq u e ^  
ni no, le hubiesen convencido unanintetuente de que 
lo  que conviene estudiar son i z i  Leyes y  no loa 
Interpretes y  expositores, cuyos enormes voldme* 
• e s  le han dado á Vd. tanto que hacer.)

£ n  vista de todo ( sigue el Prologuista ) me 
•Hxá por ultimo e a  la obra intiutladamCaria Phi-
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lip ica , y  haUé en su excelente practica casi e l 
complemento de mis deseos» (delicado es Vm . de 
gusto, quando en una practica excelente no encontró 
mas que el ca si)  poi* su método sencillo» doc­
trina clara y  brevedad en la  exposición de ias 
leyes: no obstante su estilo obscuro en la mayor 
parte ( poco á poco, señor Zam acola, doctrinas 
claras en estilo obscuro es lenguage que no lo 
puedo entender), en fin sigue cqn aquellos Juga­
res comunes de todos los prologos reducidos á que 
tales y  tales dificultades le hicieron parecer tan 
dificil el desempeño de la obra, que mas de una 
vez creyó debía abandonarla; peto una firme cons-

• taucia ( dice ) que sabe arrostrar los mayores in­
convenientes , fué siempre superior á mis descon­
fianzas , y  me ha conducido felizmente hasta lle­
gar al empeño que me propuse, ( y  dice m uy 
bien que al empeño lle g ó , mas . no al desempe­
ño ) eii una palabra esta obra se ha escrito se­
gún • s e . a d v ie n e . a!. fiu' del. Prólogo » no por e l 
bien público » sino para satisfacer Zainacola á sus

• compañeros que parece lo habían picado,. dicien- 
dole no sabia su oficio ; porque se ha entreteni- 

.do en hacer las coplas de D. Preciso, y  les de* 
safia en esta obra £on una satisfacción rara-, d l-  
ciendoles que desde ahora conocerán que aun pue­
d e servir de alguna utilidad á sus- semejantes.

Nadie duda ,se a  compañero, ó' contrario ,que 
V . puede ser útil á. sus semejantes; pero será en 
materia de seguidillas,, ó quando mas en sq oficio 
de Escribano ( que no hubiera V.. hecho poco en 
«sccibÍc ,;Qfla :bufaia instrucción,, ó. cartilla limitada
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¿ los. priocipias- de estt píeíSsroh. )* A st‘ A b e  V . 
CQDOcer -no ha sido acertado iiseterse en honderas • 
pero ¿que honduras? Nada menos que escribir 
unas instituciones practicas por donde se instruyan 
los jovenes que se dedican á la carrera d e la 
magistratura. Sepa V , que este es un empeño á 
que le tienep, y  han tenido respeto lodos los sa­
bios Letrados que ha habido y  hay de medio si­
glo  á esta , parte. Todos han reconocido la nece­
sidad de unas institucioñes metódicas y  puramente 
elementales de derecho patrio. Algunos eruditos co ­
mo Asso y Manuel, el Doctor Sala, y  últimamen­
te A lvarez ,'PüsadiUa, Gutierres y otros han he­
cho sobre la materia trabajos apreciables, que 
aunque no Henea enteramente el objeto arriba e x ­
presado como ellos mismos lo han reconocido, ser­
virán quando menos de mucho a liv io , y norte 
para quando llegue el momento feliz de que el 
Govierno desembarazado de otros graves negocios 
vuelva á tratar de llevarlo á efecto.

•El Señor Zamacola con su practica acaba 
de hacer una grave injuria á la buena memoria 
de dichos escritores, y  demas letrados que se es- 
tan quieto; 'onocieiido lo grave del asunto , que 
requiere en concepto de los mas sabios la reu­
nión por algurí tiempo de varios Profesores sin 
mas objeto que este , y  de consiguiente con la  
protección y  auxilios del Govierno. Esto no obs­
tante sale el tal Escribano diciendo en su pro- 
logor tengo la .satisfacción de presentar al publico 
esta obra, ya que no perfecta porque esto excede 
á mis luces,, á lo menos la mas complet^i de

d'i »•
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quantas se ha« escrite hasta ahora para Jostruceioo 
de, los jovenes que le  dedican i  la raagbtraturat 
coij esta satisfaccionaza del Señor Zatnacola a c a ­
ban de quedar tamañitos los Letrados; que hao 
trabajado, y  los que por circunspección no lo ■ 

hecho en la  materia. Mejor fuera ( y  ea« : 
tonces nadie lo hubiera impugnado ) que esto > 
buen Escribano en su prólogo hubiera hecho lo 
que el Doctor Berni de feliz m emoria, que en su ■ 
dedicatoria á N« Sra. de su obra de la  Instituta 
C iv il y  Real hizo una confesión ingenua , dicien­
do : Conñeso que emprendí esta obra, sin mas ob- . 
jeto  que el que supieran en el mundo que ha.- 
bia un Dr. Berni.

M e he dilatado mas de lo que quisiera en es- 
ta  carta, supHco á V , Señor Editor, se sirva, pu­
blicarla en su periódico: en otra acabaré en obse­
quio del publico de ,hpcer ver nulidades y  trcm - • 
pas luerarias de esta ob ra, ínterin queda mu)' afec-- 
to de V . S. S. S.

M . L .  P .
F Í S I C A

En una de las bibliotecas físico económicas: 
de París se leen los siguientes fenómenos.

Habiendo un sugeto levantado una de las ta­
blas ó losa de un lugar com ún, se vió repenti­
namente vestido de llamas que le lastimaron U 
c a r a , levantándole en ella varias am pollitas, y  
apagándose la luz de un compañero suyo que 
le ‘ alumbraba inmediato á el. Otro sugeto h a­
biendo echado iuadveríidamente un papel encend.i-

do.‘
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do eti el caSeo iie W rb’ lugar "cóm o^,' «ucedib 
una Aierte'. inflam acbá con ui> horroroso estalli­
do. £ l origen de estos ' incendios no es desco­
nocido en el d ia , pues se sabe que las materias 
que se corrom pen'en  láles deposkos, entre otros 
de los aytes que engendran , es uno el ayre  infla­
m a b le . D tbe pensarse, pues, que por ser este 
mas ligero que el atmosférico, subió repentina­
mente en el primer caso por el intersticio de la 
(osa que levantó el referido hom bre, se .encendió 
con  la  luz que tenia el otro que estaba á su 
lado, y que apagó con la explosión. Lo mismo 
sucedió en el segundo caso, pues con la llama 
del papel se encendió el ayre inflamable, y  se ve­
rificó el incendio y estallido.- Estos casos sirveir 
para advertir e! peligro que hay en. echar m a­
terias encendidas en semejantes sitios, y  el cuida­
do que se dede tener al iutrc>docÍr luces ea elioo 
quaado ha.ya precisión de hacerlo.

A D U L T E R IO *

Licurgo castigaba á un hombre convencido de 
adulterio como á un parricida.

Los Locrienses les sacaban los ojos.
Los Sdxones en tiempos antiguos quemaban 

la- moger adultera y sobre sus cenizas levamabaa 
)ina horca, donde ahorcaban al compllee.

Canuto Rey de Ynglaterra mandó que en caso 
de adulterio’ el hombde ftiese desterrado- y á la m a- 
ger coita-en las narices y las orejas,

En el rej no de Tunkin echan é  la mugelt
adnl-
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el m ícíio ' t5ff< '̂ ĉübíPrtb' 
de rriquisimás enjalmas 
llevaba una carga de oro, 
y  el asno sobre una albarda 
un corto saco de paja.
Ufano el macho al principio 
d fl camino se jactaba, 
burlándose del borrico, 
de su riqueza, y  sus galas. 
Después-de andar muchas- leguas 
llegaron á la posada, 
y  el amo con diligencia 
un gran pesebre prepara 
para el' m acho, y  con franqueza 
se le llena de cebada, 
y  -al asn© en otro mas chicó­
le puso con mano escasa 
una pequeña porción : 
de la carga que llevaba.
El descansado borrico 
comía de ella sin tasa; • ^
pero el machb que cansado, 
sin alegria y  sin gana,

. n o '  pudO' probar bocado 
asi al borrico le habla: 
j O  dichoso compañero l 
Tu mejor partido sacas 
de tu pequeña fortuna,

. que yo de m íi abundancias; 
pues tu comes, y  yo no, 
yo  trabajo, y  tu descansas;

 ̂ y  en el caso en que me hallo

7 9

qué
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u
ique  saco en ventora t a n »
de lo mucho que me sobra,
si el apetUio me falta ¿
í^i del oro con que d  a»®
enriquece mis espaldas^
si w  vez de añadirme d i d u ,
Bú grao toaUrata;
Ten pues amigo por cierto* 
que se saca mas ventaja 
de ser asno descansado,
que de set macho de carga*

Un P o íta  habkndo  . visto »»
T rk id a d , origioal de Claudio, retocado, y  «  
do á perder por un mal pintor, dixo-

E l b ijo -p o r redimÍKPoa
padeció ...muerte afrentosa, 
y  el piotoí eq  este quadr« 
i  porrazos de una broch»  
se la. hizo! padecef .
i  todas tres persona*.

o tr o  Poeta al salir de o ir «ais» 
u n  un C lérigo c a ta la n , y  cantó  muy 
ek Patee nosier, se explicó as*:

T a n  mal cantó  el Pater ooster, 
que nunca el coro  entonado 
respondió con m as razón . 
teíí libierA n v  <»
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